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i.iiu 'V^^ai^^^Y Ĵ-̂M ^;LV»' ^ ^ y . , f^^;,j,-iii»-;ji«^'^'i u-^^ .̂̂  ^J-^'A •-;'•. - .̂. , | ^.A* .-< ^. . . Í . - » . « I ^ 

Director: Fornando Salvador Sstrolla 
' '^usciplpolóci «una piSQQtcs a l raes 

j , j 'w. . ' 'n . | i-.-t ^' ^tiiifr^ •• 

€onk$t§n5o á unas censuras 

í-

«¡Cuanto» reparos no pued'sn hacerse 
' á IR obra, poética de Darlo y A su pr.osá. 
'/('que tiene poca importancia al laclo de 
.' aquella!) Imágenes desconcertadas, ver­

sos dssafinado6,liia.cha^^n, exa¿eracio.' 
. ' ngs, adornos de mal gasto..», 

•.'• Andrenio. 

ñ "El Defensor da Alm&ria" co­
rrespondiente al dia2,helcido una 
sarta de groserías que llevan por 
título /"Rubén Darío'y.sus obras." 

• :En di tal artículo se me combate del mp-
• 4o niás ordinario i una noticia imparcial que 
;di en el número 3,de esta revista, con.el títu 
lo:4é''Ruben Darió/y . ..'.,'"' 

'•\-.. Antes de:comenzar mi defensa de los hi­
drófobos ataques (¡üe contra 7níse lanzan,. 

. Jie dé dirigirme al.seílor Director dé "EL De- . 
' jfeñsor de Almería", para, extrañarnis, de 
. que en'un periódico culto que nace á la vida, 
. .sin duda con los 'mejores', fines', se publiquen 
L-fioriceptos iiíjuriosQ^- y disparatados contra 
:''deterniinadapérsóna'sin.motivo alguno. . 

. Y comencemos. 
El artículo que combato^ está dedicado á 

. .'los críticos ignorantes.: 
• ':'• -.S^slo de la dedicatoria me parece mujj na-
. iural, pues una 'pluma tan hábil y üofida 

como 'a qué trazó ̂ aquellas líneas: ;no puede' 
por menos, pues- que de otro modo -.perdería 
.0uflui(i«E .y hermosura, que dar-lecciones 

. \de hiimanídád y delicadeza,d quien, como yo, 
se descubre.cori respeto ante la tumba de un 

..muerto, •:..'•••_. 
... -Y. entremos de "lleno .en. el asunto comba->. 

tiéndolo párrafo por.párrafo,:.con el lengua-
Je^ llano y sincero de las personas honradas 
queesconip acosñimbran á combatir los crí'. 

. ticós-aunque se(iti,de baratillo. : 
No'-'."él hallar defeotos en una.obra gran-. 

' diosa y eminenlnmale educadora," pues so-
• lo esta mUim PMÚ reservada á plumas millo­

nes da..ví'ci;.fi mas altas que la mía, pobre y 
obscura¡litiio dar una opinión imparcial yhon-
rad 7,, creo que es propio de todas las peras -
ruis, qne-'téiíjan algo de sentido común'. 

Muy lejos estaba, ijo 'de creer, que • mi sim­
ple 0;jinion sobre el poeta nicarajihnse, fue­
se una critica cpn toda la barba como se des­
prende de la lectura del primer párrafo del 

• artículo que dd origen á esta contestación. 
Dice i>u-autor, que Darío fué "acaso el 

que rafor,n')los antiguos moldes..." El decir 
esto, creo que es una ionteria fuera de lugar 

. pues qu-i ija lo callan por sabido, aún los ce­
rebros menos'.privilegiados, 

:•• - Pero sigamos. 
.:'.,.,desterró lo¿ arcaísmos é hizo de 

nuestra . vejez y de nuestra cobardía unaju -
ventad lozana y valiente* \ 

Esto es sarcástico. ^Merece crédito al auior 
de es tas"-frases la pluma de Car rere, el gran 
poeta'i Pues escuche lo que ha dicho hace á lo 
sumo.quines dias. "El momento astual, es el 
fracaso; el li'inihniento del alma'española" 

¿Qii3 b ¡)írj:;:i? Pjro d'ij ando.apar te la opi­
nión de Garrére.. ¿Puede llamarse cobarde á 
nuestra vejez? ^Puede' lanzar- al aire tales 
aüma"Aon:¡^'-qa'-'in se precie de ser admirador 
de.un hombre Goh "amores de hidalgo caste* 
llano?'-Püadc decir tal cosa quien descienda 

.de aquellos claros/varones, que se llamaron 
Cérvan^'s. Li->c. -ilx Yega.• Gjxlderón, glorias 
del glorio-io iaiom'i castellano? 
: 'Elpárrafo que sigue al analizado, revda 
una eareiyü't cnnipl.-Ha de fósforo en el magín 
que .16: concibió. A él contesto cofíio únic6. 

! que merece; con'el desprecio jj con comer bien 
y en mi casa.- ; • . ' 

JPb/' el si'iúhn'a-.doii las gracias al''psrso-
..naje'' 'que mé llama despectivamente "perso-
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najillo" y oirás cuantas sandeces. 
Ahera bien, serla una imprudencia imper­

donable en mi, no hacer constar su enorme 
raodastiy, al decirme que lea su articulo "pa 
ra que aprenda en lo sucesino á no empren­
der aventuras quijotescas." 

Para seguir el curso natural de esta refa • 
tación de argumentos, en los que mi contrin­
cante pone toda la hiél que guai'da en su pU-
naado ova, he de rogar á los lectores impar-

dales me permiian citw nuevamente ei nom­
bre de Darío, para d;:'fe¡uhrme de las acusa­
ciones de mi contrin':ante. Me es violentísimo 
el hacerlo porque ya he diclio qu-: só respetar 
los muertos. Asi, caiga sobre 'el que me hace 
discutirlo, toda la responsa-bilidad, todo el 
pes® de conciencia. 

'•Elllamar desequilibrado ú Darío, es un 
•infantilismo risible." 

Este es el principal punto de discusión. En 
la vida literaria de los grandes escritores y 
2)oetas (Darlo entre ellos) Jmy bueno y ma­
lo. Por eso yo dije, que no iiabía que negar­
le su enorms genio ni su creadora fantasía, 
'lambían afirmé, que muchas de sus creacio­
nes, parecían más bien debidas al influjo de 
un organismo desequilibrado que á una plu­
ma maestra.' En todo lo dicho me ratifico. 

Como ejemplo de la primera afirmación 
cité la Sonatina, Cuento á Margarita-y mu­
chas otras. Como ejemplo de la segunda ci­
taré "Agencia'- 'Querida de artista" "Bo­
leras y basta. 

Vea el público imparcial si estos versos de 
"Agencia'-' parecen deunapluina nuiestra. 

China .se corta la coleta 
Henry de Koihschild es poeta 
Madrid abomina la capa. 
Ya no tiene eunuzosel Papa...» 

O estos otros de "Querida de artista'' 
'•Cultiva tu artista mujer, 

Que por cierto debes tener 
Los ojos de las hechiceras... 
Cultiva tu artista mujer 
Sin abusar del alfiler 
Ni del pío de las tijeras..." 

Y no cito •más, porque estos versos solos 
bastan para sentar suficientemente el califi­
cativo -'desequilibrado, ' y más. 

El párrafo siguiente es otra nueva tonte­
ría de las muchas que encierra el artículo 
Rubén Dario "y sus obras.'-

Dice que el poeta americano era un genio, 

que llegó á París y estudió medicina deseoso 
de investigar los arcanos de la ciencia, y no 
encontrando el alma que buscaba en d orga­
nismo humano, se lanzó d la lucha intelectual 
en la que fué un coloso. 

Ya 'me sabia yo esto de memoria sin nece^ 
sidad de que se 'me recordara. 

Y mrtt.ersH á rtiaeatro (valga la frase) sin 
saber si el alumno sabe tanto ó más que él, es 
una tontería solemne é imperdonable. 

Después sigue diciendo "que debemos des­
terrar las cosas viejas y renegar de otros 
tiempos donde la corrupción y la molicie im­
plantaron su soberanía. 

,§ A'ü vamos á ir muy lejos. Los tiempos de 
';-' Esjronccda, Zorrilla, Núñez de Arce, Cam-
•' poamor. ¿Cuándo se escribirán en esta Es­

paña de hoy, decadente y mísera, las 'poesías 
fluidas y armoniosas que nos dejaron los glo­
riosos vates que cito? ¿Cuándo se escribirá 
un canto á Jeresa, una Siesta, un Idilio ó un 
Iren expreso'? ¡Nunca! Y quieren romper los 
viejos moldes, para decir "leader" "chau­
ffeur" "footbal'.-' "ínterioiú" y tantas otras 
palabras de contrabando e.vtranjero. Es do 
toroso. 

Si Cervantes levantara la c-íbeza^ caería 
avergonzado en su tumba, de ver el estado 
lastimoso en que está el idioma rico, e^xube-
rante, fácil, que él inmortalizó en su Quijote. 

Para contestar cd párrafo siguiente, sería 
IQ mejor enviar á su autor un espejo de tres 
lunas. 

Fíjense. Dedica su artículo á los críticos-
ignorantes, y critica él lalabor verdaderaiwn' 
te hermosa, de esa pléyade de artistas, cono 
Carrére, Pérez de Ayala, Machado y muchos 
otros, que surgieron cuando Dario brilló^ que 
son de su e--ti-.uela, que so)i sus'i-mitadorr.s'. 

Una de do-i; ó mí contrincanJc es un señor 
crítico de cuerpo entero, en cuyo caso yo me 
inclino y le pido perdón, ó es un obcecado. 

Lu-jgo dice en párrafo aparte. 
''Decir que Yillaespesa es un imitador de 

Darío es una mentira criminal.!! 
No lo he dicho yo. Lo ha dicho Diez Cañedo 

en "España". De modo que contra él las pe­
dradas. Además, aún reconocí índole estilo 
propio, n'> es ningún baldón el decir que es 
imitador de la escuela de Darío. 

Que en Madrid se tienen onas respetos a 
ViUaespesa qus aqui es "una mentira crimi­
nal", (perdone el lector que use la escogida 
fraseología de mi contrincante). En Almería 
hay una Academia, de Cultura Literaria, á la 
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que me honro en pertenecer á pesar de lo que 
dice Darío, en donde se rinde fervoroso culto 
á las poesías de ViÚaespesa, y donde este 
dienta con un puñado de buenos amigos. 

Y al último párrafo solo digo: ¡Paz álos 
muertos, aunque estos digan con sus bocas de 
hueso, que somos tontos! \Paz á los muertos! 

COMENTARIO 

Es inútil casi después de lo que dicho' Pero 
lo liaré aunque breve, para señalar que, en el 
número pasado de esta revista he publicado un 
soneto con mi pseudónimo Román Cielu. '''A 
la memora del EGREGIO RUBÉN DA­
RÍO." 

Esto solo basta para pregonar mi impar­
cialidad en lo que discuto A pesar de todas 
sus malas poesías, yo veo en Rubén un buen 
poeta. Un poeta grande que en el mundo ha 
perdido. 

Otra cosa he de decir antes de terminar es 
tapolómica. Que no volveré á hablar mas so­
bre este asunto, que he 'üscutido unieamenle 
2)or rebatir los fal.'^os conceptos que se impu 
tan, porque no puedo -perder el tiempo en dar 
ocasión á un desocuqado. para que muestre al 
mundo las (-x^uiu'CfH de su pluma. 

F^anuel HIC® 
(De la Academia de Cultura Literaria 

(Pase por 'íáSsula) 

Ni en Valencia, ni en Bilbao, 
ni en Loica ni en Alcañir, 
ni en cuantos sitios he esfao, 
he visto yo una nariz 
eomo la (jj Estanis ao. 

Que otra tan descomunal 
se descubra, no iiaya miedo, 
porque os hermana (;arrial 
d« aquel a quR ^izo inmortal 
en un soneto Quevedo. 

Y Estanis'ao—que fué 
siompre aleg e—, yo tien sé 
que viviría feliz 
si no fuera por lo que 
le atorníientasu nariz. 

De su alegría llevado, 
fn disfrazarse pensó 
este carnaval pasado, 
pero un problema surg;ió 
que le tuvo proocupado. 

¿Qué careta me pondié 
— allá á sus solas docía— 
qu® tenga una nariz que 
bastante espació me dé 

para encajar yo la míaf 
Y 9Í la e' cuentroy se ajusta 

á mi apéndice nasal, 
va á ser ¡pensarlo me asusta! 
tan grande, tan colosal 
que .. ¡vamo?, que no me gusta! — 

Con esta preocupación 
se devanaba al magfn, 
hasta que ¡oh, sa'isfacción! 
encontié unq solución 
que puso en práctica al fin: 

Un antifaz de abultadas 
facciones comp- ó el pobrete, 
con narices 'Xtremadas 
que él da dos ujeretadas 
cortó, dejando el boquete. 

Y por el boquete aquel 
metió el bauprés de su jeta, 
que quedaba según él, 
«proporcionado al nivel 
general de la ca-eta». 

Del color que ésta lanía 
la propia nariz pintó, 
y, saltando de a cgría, 
vestido da ama de Ci ía 
á la calle se lanzó . 

Apenaa pisó la acera, 
dijo á una chula hechicera 
que vio venir:—lAdios, rica! -
y echó con mano ligera 
confetti sobre la chica. 

Y ella dijo á Estanislao, 
con labios de risa llenos; 

—[Bien pudiátQ habev conijirau 
©tía careta con Ksenos 
narices, so 8.r-agcrao\ — 

Cuando tal réplica oyó 
sasl se desvaneció 
el pobre; dié un paso ati-í«; 
do nuevo en su casa enh- I., 
v no ka vuelto á salir más. 

Aunque hecha en tono jovial, 
vercis que entre los renglones-
de esln hiítoriela nasal 
so ocultan las condicionas 
de una fábula tnoral. 

Si Dios os la ha dado larga 
y vuestra na'iz embarga 
alg© vuestras slsgrías, 
no lograréis esa ca-ga 
aliviar con tonierias. 

Lo mejor es soportar 
la suerte con cntei'eza, 
y seréis locos de atar 
si ansiáis la pinna enmendar 
á mamá Naturaleza. 

F. Gil DE SII\!CILO£CUB 

Madrid y MarzO'1916. 
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Barcelona 15 de Septiembre. 

-'nm miga mia: N->acudió V. ayer á la 
'"MM, cita. El Parque me pareció desierto 
TJJ, %' apesar de su extrae dina na concu-
'^oT*^" rrenda. La buscaba enli-e el bullicio 

déla Rente que acudía 4 escuchar 
las armonías de la banda musical; supuse no 
dejaría V. de estar donde habia arte; donde ha­
bla algo poético, sentimental, V. que es toda 
sentimiento y oocsía. En vano; allí no habia sino 
insulsas plateras cortejadas pato-amente pov sol. 
dados; un vrejo que otro ensimiS'xiado en ver co­
rrer á las twijas, y un guarda Jilónofo, conno 
todo el que lio cena lirando de la vida entre bo-
canadus de IKP'O. . . Aquello ci'a monótono y 
esiú'oido. La nnúsica hablaba al alma y sin em­
bargo aquellos espectadores seguían en sus ci-
iii:as charlas, no sentían, eran carne de pese­
bre... 

Seguí buscándola. Recordé sus últimas im 
preKiones, supuse que estaría lejos del bullicio, 
allá en ô recóndito de unos jardines, bejo loS 
perfumados laureles de una glorieta... Si, si, allí 
estaría ieariciando su ensuefío construyendo 
su blanca casit.i en la solitaria selva, allA á mil 
lepua-* del mundo, donde no hay mentiras por­
que no hay hombres, donde todo es bel'o porque 
todo es r.atural, donde no ven a nadie. . anadie, 
no; porque en aquella ignorada casita viviría con 
su amiga inseparable... ¿Vé V. como s'i contra­
dice? Reniega de toda suerte de am-ues y r:o 
puede separarse de su amiga porque es su mi-
¿ac/...porque es la única alma con quien puede 
comunicarse. !Ah, si esa amiga l'ucse honibre .' 

Pero si no puede ser....Si hablan de sed de 
amores sus ojos rasgados batal'andj en loco de­
lirio, persiguiendo el ideal aquel que su alma 
artista sonara; si hablan sed di amores sus la­
bios sensuaies. hechos para destrozarsfi Ptitreel 
juego pasional de unos besos, y las mil exquisi­
teces de sus modeladas formas; las voluptuoss 
líneas do sus mórbidos pechos y do sus caderas 
irresistib'emente 'ujuriosas.. No; V, tiene que 
amar, lo conti ario es luchar contra naturaleza; 
V. tiene que amar sin platonismos, agitándose 

touars ias lüüas de su ser en convulsiones de glo­
ria. " .̂ liene que amar con Villaespesa, el poeta 
de mi tierra. 

«y-V//¿(//;\s-f> c» uno siendo I/OÍ:O 

Usted pretende abismarse en fría y escépt'ca 
soledad porque no vé llegar el sueño de su ju­
ventud roniáiiiica, porque no encuenti-a entre 
lo< hombres el alma de su alma, la vida de su 
vida. . V. tiene que amai'; primero, por que es 
mujer; después, poi'que es aitista. ¡Y ama! ¿V. 
io duda? 

Muchas veces, mientras nuestras risas se han 
unido en franco legocijo, V. ha tenido un mo 
mentü de g'avedad, ha mirado tristame.nte alf 
piano y en un instante sublime de in.spirac¡óu 
ha comenzado á teje- la gama de una triste ar­
monía .. 6'. las notas dulce- y melancólicas he 
sentido la visión de una pá'ida monja, Us ma­
nos cruzadas sobre el pecho, la mirada lija en 
el sue'o, la toca y los say-les blanqm'simos, cru­
zando p- r el umbrío caustro de un conv-nto... 
Después, sus facciones se han oomprimido vio-
lentamonte;sus ojos so han iluminado de un fue­
go pxtrano y sus dedos crispados, en.espasmos 
de horrible nervios'dad, han sacudido rabiosa-
men'e las teclas. ;omo si estuviera destrozando 
ent'-e sus manos A a'guién que la despertara de 
un sueno muy bello .. ¡Es que soñaba! ;Es que 
adoraba sobre el altar de su pecho i algún Dios 
y es que sa rebelaba contra su impotencia paraj 
hacerlo suyo... 

Cotii-úe'esy \'. amiga mia. Amar un sueno es 
sublime Y espero, espere.. ¿Cree V. perversos 
á todos ios hombi'es? ¡Olí,nada de eso! l'n hom 
bre ha de ser la realidad de su suefio. Un hom 
h'.e que sepa identilicarse con su modo de i?er 
que se emborrache de felicidad cuando V. lo mi 
ru, que sepa confundir, con la de V. su alma er 
un bcsfi apretado, loco, divino... Recuerde V. a 
poeta ¡Oh, si yo pudiera!.. 

Perdón, an^able amiga, perdón por fista fras 
qu6se ha escapado de mi pluma... \'o tambiér 
nado en la misma sociedad estúpida quí) V. y co 
mo V. me rebelo impotente. ¡Qué se diría! \\ 
qué diría V. misma! Me creería V. un fa'so; m( 
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colocaría aHte los ojos el nombre de otra mujer... 
y tendría derecho á creer que, caso de quererla 
efectivamente, con la misma facilidad la olvida­
ría. Foresto y solo por esto, yo no puedo decirla 
que la amistad pasajera de hac-' un mes, ss ha 
convertido en algo más puns;ante ál c^iasím que 
un afecto, asi como un car^'io nuevo, jannás sen­
tido y un deseo vehemente de estrecharla conti-a 
mi pecho, de acariciar su cabecita de menuda 
estatuaria, de me/.c'ar mis risas y nii5 lí>f;rimas 
con las suyas .y mis besos cun los snyos, de 
compartiré n V. esa vida solitaria y augusta 
en la casita de la selva... 

Pero, ¡no! Esto no puedo yo decír^;clp: ¡ELLA!.. 
Es verdad; me traicionaría á mi mismo. Porque 
la quiero. ¡Oh, si la quiero!.. Pei'o de un modo 
tan diferente... 

Verá V. A Ella me cautiva un amor dulce y 
apacible; un amor que en mis momentos de 
amargura, surge como un rayo do fé y de espe-
ranzü; un amor como el que sentimos hacia una 
ros- cuyos pétalos de grana deleitan nuestraTÍS" 
ta y cuyo delicado aroma nos fidormece; un amor 
purísimo. Como el amoi- ala virgen. ¡Pero a V!.. 
Los oJQS de El a, me acarioían; los de V. me 
abrasan; de sus labí; s espero extasiado p.i!abras 
de amor, de los de V. quarría basos ardientes. 
El carillo A Ella es el amor de mis horas tran-
qu las, el de V. es el de mis horas de liebre; el de 
mis h.iras locas... 

¡Qué desvario! ¡Hablar á V. con tanta claridad! 
Claridad que no se merece por su reserva para 
conmigo. Mas a Hn ¡qué! Por.^ue usted sea asf 
no he de alterar mi modo de ser. Lo que sí sien­
to es que con esta confesión se pz judiqua en al­
go nuestra buena amistad, nuestra luai amistad. 
¿Verdad que eso de leaf tendría mucho que dis­
cutir? Por esto rectifico de nuevo. No. • no si uito 
que nuestra amistad se perjudique Es más, de­
seo que se termine de una vez. Basta de hacer 
papeles; fuera hipocresías; me cuesta mucho 
trabajo sonreiría aini.^tosamenée. escondiendo 
mi verdadera indignación, mi deseo irresistible... 

Hizo usted bien en no acudir á la cita. Se lo 
ag adezco. De hoy en adelante procuraré no ver­
la, no encontrarla ¿para qué? ¿para seguir fin­
giéndola? No y mil veces no. Usted marchará 
en breve al extranjero,yo, sabe Dios adonde... 
Usted olvidará mi amistad más tarde ó más tem­

prano, yo también retorceré sin piedad mi cora­
zón y mi memoria y volviendo á unas horas 
eternas de tranquilidad, olvidaré olvidaré... 

Por la copia, 
En r i to OH o Wcgiu¡eB°a. 

El espejo del alma... 
Las sensaciones que experimenta nuestra aL 

ma, débiles ó fuertes, tiernas ó coléricas, pasan 
á nuestras pupilas por medio de unos hilillos 
muy fiaos llamados nervios. 

Así, cuando es el amor, el divino amor,el qne 
embarga nuestro espíritu, nos sentimos leliees 
y temerosos á la vez. Felices, por el bienestar 
que experimenta nuestra alma al coiitem. lar el 
ser que tanto amamos; y temerosos por miedo á 
que el amor nos abandone. 

Pues eta felicidad, ese malestar que sentimos, 
pas». á nuestros ojos por medio de los nervios 
y hace qua mii'emos tierna y lánguidame te. Por 
el contraiio, cuando es el rencor, cuando es la 
cólera laqtiesa ha apoderado de nosotros, en­
tonces nuestras pupilas centellean, y sedientas 
do sangre miran á su riv .1 como queriendo 
aiM'ancarle la e-xistencia sola'.ri'jiií..! con la vista. 

Varias veces hemos intentado, que el furor 
que sentimos intei'iorme'.te no se conozca en 
nuestro rostro: pero ha sido inútil. Memos sabi­
do dulcilicar las facciones de lacarü, pero en el 
fondo de nuestras pup'las no hemos podido apa­
gar la llam-» que encendiera el odio. 

Podemos aói-noar que los njos, los órganos de 
la vista, son dos cuerpos opacos. Tienen uiz.si,. 
pero esa luz no es propia; la ie:iben del alma. 
Algunas veces aumenta hasta semejar un 
cuerpo incandescente, es cuando Sí ha apode­
rado de nuestra alma el amor ó -.'I odio; v oti'as 
disminuye tanto, que parece e.xiinguir.so, es 
(mundo sentimos la indiferencia. 

Luego lusojos son los enea'•gados de darnos 
á conocer todos los objetos qu nos rodean y los 
encargados también de dar á conocer A los de­
más lo que sentimos en nuestro interior, loque 
sentimos en nuestra alma. 

Antonio PÉREZ LLaiWiftS 

(De la Academia de CulluraLilerari».) 
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^ a r a Do Hsmés^ Giménez Camar . 

Tras el uvio la yunta cortijera 
va arrastrando la curva de: aiado 
y al viejo labrador marcha encorvado 
apoyando su cuerpo en la inansera. 

A la reja la anciana compañera 
^a siguiendo con pa.-o reposado 
y arrojando en el hilo dt-i surcado 
el oro de su rógia sementera. 

Una trova galana se ha sentido 
p«r teda la extensión queai cielo mira, 
es el sol, el poeta que ka surgido; ' 

lleva sus rayos por cendales rogios, 
aon los surcos cordaje de su lira 
y el cantar de la alondra los arpegios. 

Francisco LÓPEZ fiLMECUM 

(De la Academia de Cultura Literaria.) 

E lenguaje popu ar 
Este articula que en un rato de aburrimiento 

tracé, ha permanecido revuelto entre los pape-
Jes mas de tres mese?. 

Hoy lo ha sncontrado revolviendo apuntes y 
notas y he pensado que podría ser el primero do 
una terie que se pudiera hacer de una materi% 
tan útil peio tan deeaida c nio lo es nuestro len­
guaje. Garó qu9 yo no voy á exponer ideas nue­
vas pues entonces no sería lo que soy; es decir 
seria lo que soy, yo voy á respetar, claro que 
dándoles una intarpre'ación con arreglo á mi 
modo de pensar los que han expuesto otros co­
mo son Benot, Cuevo, Bello Diei: Cejador etcéte­
ra, hombres todos tan sabios, como pocos naci= 
dos. 

Estoy seguro de que se me reputará de poco 
original lo mismo que tengo la seguridad de quo 
el dia que bag:a algo mejor, si es que llego á ha­
cerlo, se me dirá plagista, estas son las caricias 
do los buenos paisanos que no saben como dár-
ncs fama, pero si yo consi» o qae tres ó cuatro 
ideas de estas las aprendan oeho ó diez, ya liicc 
mas que aquellos que no salen de loaojos lán-
guif'os y de los labios de coral, cosas que como 
el arte do tocar las castafiue as nO siendo indis­
pensable tocarlas ó tocarlas bien sino... suena 
mal y ahora vamos al lema. 

El lenguaje que el pueblo habla, no es capri-
sboso ni a'bitrario, al contrario, su foimación 
©beda«e á las mismas leyes que las que rigieron 

ala formación de todo lenguaje itírar'io ó popu­
lar; en e los los sonidos se v.in modificando y 
cambiando por obras qn > -•• producen . con el 
mismo órgano (lengua (JitíiiK:̂  i^nrganta etc,) y 
i juesondamás fácil misión esiu es lo î ue so­
llama la ley del mínimo es fuerza; a.si aiogado-
viene de advocatus: vemos que la T. se cambia 
en D. que es más fácil de decir y que la D. que 
había en advocatus, se ha suprimido por que ya. 
era una let a suave; lo mis "O hacemos cuanda 
en vez de ahcfjado decimos ahofian. 

La gutural J. que tenemos, por la influencia 
del árabe vemos que en pueblos en. que dicha 
inlluencia ha sido menor como el Astu iano ó 
Bable y el Gallego no lia prevalecido tanto y de 
esta suerte ellos dicen Maruxa y nosotos Ma­
ruja; por esta misma ra¿ón en alijunos pueb os 
dícan tíxeras. 

Seria conveniente ^ue en Espafia. lo mismO' 
que se haee ya en otros países, hubiera colec­
cionadores de dichas sentencias, giros modis­
mos y demás particularidades del idioma en ca­
da región y qua no se diese el caso bochornoso 
de que los únicos estudio,<; serios de Fonética es-
paño'a,se empezasen ©n Ilamburgo y que e úni­
co diccionano de la cont ucción y dei rógimea 
sea de un emericano ¡( uevos! 

Vemos pues que las palabras populares una&. 
veces están más cerca de la etimología y «t 'as 
más lejos; pero siempre se han formado obede-
oiando alas leyes que i-igen la formación de to­
do lenguaje y veremos que todas esas cosas que 
nos «ausan risa, son dignas d estudio y de me­
ditar sobre el;a3. Y para terminar diré, que para 
mí tienen mas importancia cualquier dicho ó-
sentencia di-l último lugarejo, que cosas de este 
ja«z. 

No me escuckastes «uitada. 
y allá va la cabalgada. 

(SuUHoB-mo Teí lez Gonzálezo 
(De la Academia de Cultura Literaria) 

Por habersa retardado en un dia la tirada de 
osta Revista podemos dar la noticia de la muer­
te del queiiio amigo, ocu rida á las 6 de la ma­
ñana de hoy viernes 10 de Marzo de 1Í)10. 

Embarca3o nuestro ánimo por el más profun­
do da los pesares de la vida no tenemos la suli-
ciente tranquilidad para poder expresar todo lo 
que nuestra alma siente. 

La redacción ente- a de esta revista que por úl­
tima vez visitó el g'an escritor con su artículo 
Por rjuc escribo yo aquí dedica con una lagr^ma, 
este recuerdo de cariúo al amigo del alma y al 
maestro. 

Descanse en paz el 'uchado- incinfable. 
Reciba su desgraciada familia con estas mis­

mas líneas el testimonio de nuestro más profun­
do sentimiento. 
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'El Espect u 

¥ 

El Espectador es el nombre de un proyecto 
•cuya realización depende del público aficionado 
•á. letv. 

I¿noro si será dennasiado jactancioso afirmar 
C(ue mi labor titeraria, muy «scasa en volumen, 
pero continuada durante diez añOís: ha consegui-

<do crearse un núcleo de locto os as¡du>s. Este 
inúclao es, sin d ida, muy reducido y liasta di­
minuto, si so compara con la zona de h:ialilidad 

-ó, cuando menos, subr^iyada indiCo onda 'jue 
mis esc ilos lian suscitado. Pudiara muy bien 
•acontecer que tal lio tilidad ó iudit'eroncia s3 ba­
ilasen justiticadas; pero aún en este caso, yo me 
siento lleno de obligaciones y de gratitud hacia 
•ese otro público amigo, tan reducido como áolí-
'Cito. 

El o me mueve á buscar para nii trabajo una 
imanera más adecuada y más completa de pro­
ducirse. 

Hoy, como al comienzo de mis afanes litei'a-
•rios, pienso que es for/.oso á EspaH i atravesar 
una época de ilimit-ida curioridad iutaloctual. 
•Contagiar á las generaciones más jóvenes de pu­
ro, desinteresado amor á la» ideas, impulsándo­
las más allá de IQS prejuicios de partid >, invi­
tándolas á a pai*ticipación en la co iciencia uni­
versal 63, como entonces, hoy mi único empe­
ño. Si yo conaiguiira poner en circu aci6n vital 
un©9 cuantos puñados dñ peníamienlos sobre 
arte, sobre moral, sobre ciencia, sob e pelítica, 
habríase lo.grado la integridad de mis aspira-
clones. 

Pero la escasez de reviát 13 donde cupiera eŝ  
cribir de todos aquellos asuntos que por su ma­
yor elevacién y compleja estructura transcien­
den de la prensa popu n.:, me ha impelido rea­
lizar la parte de mi trabajo que acaso tuviese más 
c ie ta utilidad. 

Para subsana^ asto me ha ocurrido el proyec­
to de una fítljlícaciún nue aparecerá cada dos 
ineács ¡/ donde irá reunida mi labor cu (adoá S/Í.V 
aspectos. 

Hablaré en ella de sentimientos y de pensa­
mientos, de arle y d-i lilosof'ia, do poüiica y de 
historia, d"í 'Os viajes quB hago y de los libros 
quo leo. De n da podro hablir como maestro; 
pero de lodo hablará como un entusiast-i. N > pre 
tendo tener otra virtud que ésta de arder ante las 
cosas. 

Para las gentes jóvenes de mi pati-ia Dodía tal 
vez ser e te lib^o bimeusual una guia ideológica 
que les.ofr«ce un hermano rruyor, el cual se ve 
ellos todavía posible un súbito é incalculable au­
mento del alma española. Claro es que la labor á 
que está publicación me obliga es demasiado 
abso bente para que pueda entrar enellasinla 
seguridad de que cuenta con un número propor­
cionado de lectores. 

Para esto ruego & 'os aficionados que ss sus­
criban úesde luego. Si no alcanzara un número 
mínimo de suocriptorss, habría de renunciar á 

este proyecto. Para realizarlo rpe faltin medios 
económicos propios, y rehuyo la intervención 
del editor. 

Y como á la realizac ón da El Espaciador ha 
de preceder una pimba de conlianzi que el pú­
blico me otorga, nacísito antas poner hjen en 
claro aquello á que me comprometo. Con este 
lin nada mejor que anticipar, poco más ó menos 
ei 

S'jm.ir¡o Osl primer número 

La viJa intima. —C'o/i/cáí'o/ies de Kl Eíperia-
dnr. 

La vida en torno. —./usíi/icariúu. del cinciiM-
(óf/rafo. 

Loi cdi'-aLctarei. — Elrjcrjuanú/i'n El aUadúJLlo 
EL- lUspaiiúlilu. 

Viajes.—Vo el cuelo dv lai (-/y;• í^yai; (Viajes 
por la ruta del Cid.) 

AvtQ.—Mcdilaciu'ie.^ del Pi\ulu: I. Tiziano, 
PousMn y \'eUz'|U"/.. 

Política.—La deseompot^iciúiL dr los partidos 
y una nuecn /luliiicu. 

Filosolia. —L% superación del idealistao ó sub".,, 
jeticisniíj. ' ' 

Hnjayos Os criíka 

Ciencias inóralas. 
L—El libro más su-ctístivo sobro üsta guerra. 

. n . —Eduardo ídtívor: 1 iistoria d.- los Mormo-
nss. 

lü .—n. Lloyd Morgan: Instinto y ('..xperiencia. 
"IV.—Freud: El chiste y sus relaciones con lo 

inconecieute. 

Ciencias biológicas. 

L—Mme. Dontclicí'-Djzeuze: El método do 
Pavlov. 

II.—J. von Uexkúll:' Principios do la nueva 
biología. 

Problemas españoles. 

Julio Senador: Castilla en escom «ros. 
Literatu a. 
L—Wil amowití-Moolleiidorr. —Sil'o y Simó» 

nídes 
IL—Paredes: Lasorrana do la Vorá. 
IIL—Fio Baroja: Los rocursjs ,|-j la astucia. 
IV. —López Picó y .\!oj l'i UJA- P.usia catalana 
y —J. Moreno Viü.ri: P.iosii Mud.ilni'a. 
En suma quisiera sjr El E<¡>vetuilor una pu­

pila vigilante abierta sobró la vi'ia. Para este in­
tento pia® el concurso dM público. 

José Ortega y Gasseí. 

El Escorial, 1 de Enero 19l6. 

El Es/>ee.tador S'i publicará cada dos meses en 
tomos da fonn.to pequeño y sobro 200 páginas. 

Suscripción semestral (envió libre de franqueo) 
9 00 pesetas, número sua to 3'50. 

Saldrá el primer nú ñero en el mes do Pobre­
ro de 1916. 

Suscripciones y pedido» a la Administración 
de El Especiador, calle del Prado, número 11.— 
Madrid. 

fr 
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Don Ricardo León 
El insigne escritor, gloria de las letras caste-

ilari;!.-:,, áo ericueritia oiiformo. Hace poco leímos 
la noticia ea un diario de la Corte, producién­
donos una impresión pennsa. 

Portal motivo, no ha podido asistir al solem­
ne acte del ingreso del maestro Cavia, en la Real 
Academia Española. 

De todas veras 'loseamos el restablecimiento 
del glorioso estilista, que fantas vepes nos lia de­
leitado con el canto de alondra de su pluma. 

prrr-a^nsjg:: 

Soluciones á los pasatiempos de loa números 
anteriores: 

Al Geroglífico, -Tros gra-ios bajo cero. 
A 'asc i i radas . — Lao -Estoraque. 
lian remiúdo soluciones exactas las señoritas 

Enriqueta.y Carmina Ferrón, Elodia 'ampra, 
Isabel Viada, Carmen López, Maria, Gil, Angelí-
ta Jesús García y os señores do • Juan Núñez,-
don Jacintíto, don Arna do el de los cabellos 
glaucos, don Diego Palomares y don Panchito. 

La hacemos á to5o5 los amantes 9e las bellas 
letras, para que colaboren en nuestras pajinas, 
siempre que SÜS trabajos merezcan los honores 

de la publicación. 

m^mm^ 
Ultramari- rs¡\ 
nos V coló m niales cafés tostados al dia.— Eiobuti-

^ dos de todas clames.—Cale de Gerona ^ 
(esquina á la de ¡Martínez Campos). 

ALMEHIA 

Profe­
sora en 

(S) partos del I-Iospítal provincial.—Mur- ^ 
^ cia 31.-ALMERÍA. ^ 

^ m 

avía StV6S5'v°2Í- '̂.S^ 'SA'-iÜsi^^-iii ^sa^SV-sa-SS! 

T i p . P c i t r i a y P o o s i a 

é 

Acadeiiiici de Biccióii, Declaniación y Cultura Literaria 
|i i I II 'I I li) ' >t^rf''*'^( - "í *• 
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